
con un incentivo clave para las
municipalidades: los puntajes
de cumplimiento que inciden en
fondos de gestión. Un buen de-
sempeño no es solo reputacio-
nal, también tiene efectos presu-
puestarios. La diferencia, con un
sistema de monitoreo perma-
nente, es que ese resultado deja
de ser una sorpresa de fin de año
y pasa a ser algo que se puede
anticipar y ajustar con tiempo.

Comply ya trabaja con
municipios de distintas

regiones y, en parale-
lo, ofrece una autoe-
valuación gratuita
para que los orga-
nismos puedan re-
visar sus obligacio-

nes de transparencia
activa. 

Pero en el horizonte
hay más aplicaciones.
González dice que con
la entrada en vigencia
de la nueva Ley de Pro-

tección de Datos Personales, hay
un escenario similar al de cuan-
do debutó la Ley de Transparen-
cia. “Las municipalidades tratan
muchísimos datos personales y
los estándares hoy son muy ba-
jos”, advierte, por lo que la plata-
forma también ofrecerá su servi-
cio en ese ámbito.

La apuesta es cambiar la lógi-
ca del control ex post por uno
preventivo. Si la información es-
tá disponible y el monitoreo es
permanente, el incumplimiento
deja de ser un accidente difícil
de detectar y pasa a ser una deci-
sión. Para González, ahí está el
verdadero cambio cultural que
la tecnología puede empujar en
la gestión pública.

Durante años, la fiscaliza-
ción de la transparencia
en el mundo público ha

sido un trabajo eminentemente
manual en que se revisa sitio por
sitio. Diego González conoció
ese sistema desde dentro, pri-
mero en el programa municipal
del Consejo para la Transparen-
cia (CPLT) y luego como jefe de
su unidad de Fiscalización. Esa
experiencia fue el punto de par-
tida de Comply.

La plataforma pro-
cesa la información
disponible en el
portal de transpa-
rencia, la estructu-
ra y aplica algorit-
mos para detectar
incumplimientos.
El objetivo es que ca-
da organismo pueda
ver su situación actua-
lizada y corregirla en
tiempo real. “El siste-
ma le muestra la lista
completa de sus incumplimien-
tos, y si los subsana, al día si-
guiente desaparecen”, explica
González.

La plataforma está pensada
para equipos que no necesaria-
mente tienen formación técnica.
Funciona como un servicio web:
el usuario entra a un panel don-
de encuentra un informe estruc-
turado en los mismos términos
que usa el CPLT, con porcenta-
jes de cumplimiento, hallazgos
específicos y enlaces a la infor-
mación que falta o está desac-
tualizada. “La persona no solo
sabe que está incumpliendo, si-
no por qué, dónde y cómo corre-
girlo”, resume el fundador.

Esa lógica también dialoga

Comply: el vigilante
digital que creó exjefe de
Fiscalización del Consejo
para la Transparencia 

ACCESO A INFORMACIÓN PÚBLICA

Plataforma ayuda a que municipios y
organismos públicos detecten y corrijan
incumplimientos antes de que estos se
traduzcan en sumarios. FERNANDA GUAJARDO

Diego González,
fundador de

Comply
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más allá de eso, no vamos a cambiar el
proceso”, explica Marco Villegas, CTO
de Hazeladd. En la práctica, eso implica
que el aditivo pueda sumarse a la mez-
cla de yeso y otros componentes líqui-
dos en la planta, y que el producto final
salga al mercado como una nueva va-
riante dentro de un portafolio ya cono-
cido por la industria, sin alterar de for-
ma sustantiva la operación de la fábrica.

El uso de residuos es parte central de la
propuesta. El poliestireno expandido es
un desecho voluminoso, liviano y de ges-
tión compleja, muy presente en obras de
construcción y en embalajes industria-
les, pero con bajo nivel de reciclaje efecti-
vo. Hazeladd apunta a procesarlo para
convertirlo en un insumo con valor agre-
gado, incorporado en un material que
puede permanecer en una edificación
durante décadas. En ese sentido, la em-
presa busca posicionar su desarrollo no
solo como una mejora de desempeño
térmico, sino también como una forma
de revalorizar un residuo que hoy tiene
pocas salidas industriales.

En términos de desarrollo, la empre-
sa ya realizó validaciones técnicas en
laboratorio y certificaciones iniciales, y

H
azeladd nació en la U. San-
tiago, y creció a partir de un
proceso de ensayo, error y
validaciones en terreno con
la industria de la construc-

ción. La empresa trabaja en el desarrollo
de aditivos químicos hechos desde resi-
duos —en particular poliestireno expan-
dido (plumavit)— para mejorar el de-
sempeño térmico de materiales de uso
masivo, partiendo por los paneles de ye-
so cartón. “Nuestro core es mejorar la
conductividad térmica de los materiales.
Estamos partiendo con los paneles de ye-
so cartón. La propuesta de valor en esto
es no modificar los procesos actuales, ya
sea de fabricación (de los paneles) como
de la instalación de los materiales”, expli-
ca Shohua Muñoz, CEO de la compañía.

El camino no fue lineal. En una pri-
mera etapa, el equipo presentó una idea
que no convenció a un fabricante del
sector, lo que les obligó a replantear el
enfoque. Ese primer golpe de realidad
marcó un giro: en vez de proponer cam-
bios profundos en los procesos indus-
triales, Hazeladd decidió concentrarse
en una solución que pudiera “entrar” en
la lógica actual de producción. A partir
de ahí, comenzaron los experimentos
más sistemáticos, las pruebas de labora-
torio y el trabajo para lograr una mezcla
estable y homogénea que pudiera ser
certificada y escalada. En paralelo, el
equipo también realizó validaciones en
obras y conversaciones con actores del
sector para entender de primera mano
cómo se gestionan hoy los residuos y
qué fricciones existen al momento de
introducir nuevos materiales.

Desde el punto de vista técnico, el de-
safío es que el aditivo se comporte co-
mo un componente más dentro de la
receta industrial. “La gracia que tiene
este producto es que se integra directa-
mente en la línea de proceso, sin hacer
cambios. No es llegar al fabricante y de-
cirle ‘mira, tienes que comprar este
nuevo equipamiento’, sino ‘aumenta
un poco más la velocidad del ventila-
dor’ o quizás ‘haz que la cinta transpor-
tadora vaya un poco más rápido’, pero

ahora se encuentra en una etapa de
búsqueda de socios para pilotear en
condiciones reales. “Estamos buscan-
do inmobiliarias, constructoras o fabri-
cantes para probar en condiciones de
industria. Desarrollar tecnologías para
procesos de gran escala es complejo,
pero es lo que permite validar de ver-
dad”, señala Muñoz.

Ese trabajo implica también au-
mentar de manera significativa los vo-
lúmenes de producción del aditivo,
hoy todavía en una escala acotada
propia de laboratorio.

Ese proceso debería acelerarse con
su incorporación como residentes de
Startuplab.01, donde esperan fortalecer
tanto el frente técnico como el comer-
cial. En el corto plazo, el foco está en es-
calar la producción del aditivo a canti-
dades compatibles con líneas industria-
les que producen millones de metros
cuadrados al año. En paralelo, el equipo
evalúa extender la aplicación a otros
materiales de consumo masivo, como el
hormigón, manteniendo la misma lógi-
ca de integración directa a procesos
existentes y de mejora de desempeño
desde la formulación del material.

Usando plumavit, crean aditivo
que mejora la aislación térmica
de los paneles de yeso cartón
La empresa desarrolló un producto que se integra fácilmente en la línea de producción de estos
materiales de construcción para mejorar sus propiedades. Liderada por Shohua Muñoz y Marco
Villegas, iniciará pilotos con actores del sector y será residente de startuplab.01. FERNANDA GUAJARDO

STARTUP HAZELADD NACIÓ EN LA U. SANTIAGO:

Parte del
equipo de
Hazeladd:
Carla Soto,
R&D associa-
te; Melanie
Carroza,
gerenta de
desarrollo de
negocios;
Marco Ville-
gas, CTO, y
Lukas Janci-
dakis, inge-
niero de
desarrollo
técnico. 

H
A

Z
E

LA
D

D

En una sala de clases, no todo pasa por lo que se
dice, sino por cuánto de eso logra realmente es-

cucharse. La distancia, el ruido ambiente y la acús-
tica deficiente suelen convertir la voz del profesor
en un esfuerzo permanente y, muchas veces, en un
problema de salud. Desde ese diagnóstico nace
AudioClass, un sistema de amplificación pensado
específicamente para el entorno escolar.

A diferencia de un parlante convencional, el
equipo no solo “sube el volumen”: logra homoge-
nizar el sonido en la sala, corregir efectos de eco o
mala acústica y adaptar la ecualización según la
voz del docente y el espacio físico. El sistema com-
bina un altavoz principal con micrófonos inalám-
bricos —uno para el profesor y otro para los estu-
diantes— y utiliza una conexión estable que evita
interferencias, buscando que la voz llegue con la
misma claridad a todos los puntos del aula.

“La voz del profesor se ha tratado históricamen-
te como si fuera un recurso infinito, cuando en rea-
lidad es su principal herramienta de trabajo”, se-
ñala Simona Rossi, lead product designer de Audio-
Class. “La idea es cambiar esa lógica y empezar a
cuidarla, casi como si fuera un equipo de protec-
ción personal”. Durante años, el esfuerzo vocal se
ha asumido como parte inevitable del oficio do-
cente, incluso cuando eso deriva en fatiga, licen-
cias médicas o problemas vocales crónicos. Desde
esa perspectiva, el sistema pretende introducir la
idea de que la voz también requiere de resguardo,
del mismo modo que cualquier otra herramienta
de trabajo dentro del aula.

El efecto no es solo físico, dicen, sino también
pedagógico. Mejorar la comprensión reduce la ne-
cesidad de repetir instrucciones, facilita la partici-
pación y ayuda a que estudiantes con distintas for-
mas de aprender —o con dificultades auditivas y
atencionales— sigan mejor el ritmo del docente.

¿Qué dijo? Sistema
busca facilitar la
comunicación en la
sala de clases 

TECNOLOGÍA PARA LA EDUCACIÓN:

AudioClass combate los problemas de
acústica del aula y reduce el desgaste
vocal de los docentes. F. GUAJARDO

Alrededor
de 50 esta-
blecimientos
ya se en-
cuentran full
equipados
probando
AudioClass
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vamos a poder reducir la fatalidad que
hay en la industria”, asegura. 

Eso sí, aclara el emprendedor, no
solamente son una empresa que hace
mundos virtuales y software para si-
mular, sino que también producen
hardware localmente: “Simulamos
palancas para perforadoras y crea-
mos simuladores, y somos reconoci-
dos internacionalmente”. Si bien mi-
nería es un fuerte, también trabajan
con otras industrias, como construc-
ción o energía.

ACCESO A TECNOLOGÍA DE
META

Uno de sus hitos recientes, explica
Reyes, fue el acceso a una tecnología
exclusiva de Meta. “Meta tiene una
plataforma que permite administrar

sus lentes de realidad virtual de forma
masiva, y esa plataforma no está hoy
día habilitada para Latinoamérica”,
contextualiza. Así, en un proyecto en
conjunto con DuocUC, Entel, ACHS y
Meta, habilitaron 180 lentes de reali-
dad virtual que se usarán en entrena-
mientos de los estudiantes de teleco-
municaciones de la casa de estudios.

“Hoy día estamos en un punto don-
de la tecnología está en la madurez co-
rrecta, las compañías están estresadas
porque necesitan más gente, más per-
sonal técnico y tienen que mejorar su
capacitación. El mundo necesita más
minerales, estamos en el país mayor
productor de cobre del mundo, enton-
ces, esas variables se conjugan y no
podríamos estar en mejor posición, en
mejor momento para este negocio”,
asegura. 

En una sala cerrada, un grupo de
gerentes de la industria minera
toma decisiones en un turno

nocturno simulado. Una de ellas ter-
mina con la muerte de un trabajador
virtual. La crisis no es real, pero el en-
trenamiento sí: así es como Yoy Simu-
lators está utilizando simulaciones in-
mersivas para evaluar cómo deciden
los ejecutivos bajo presión y si sus de-
cisiones se alinean con los lineamien-
tos de la compañía.

“Nosotros podemos concluir, por
ejemplo, que de este grupo de quince,
veinte gerentes, un 20% tomó una de-
cisión tan mala que murió alguien. Y
nosotros, en el ejercicio, hacemos que
ellos vivan el accidente. Nos hemos
hecho expertos en simular accidentes,
y por eso grandes compañías multina-
cionales nos buscan, porque nosotros
le pegamos no solamente a la mente,
al cerebro; también le pegamos a la
emoción. De hecho, yo he escuchado
todos los tipos de garabatos que te
puedes imaginar, porque la gente se
exalta”, relata Juan Reyes, CEO de Yoy
Simulators, empresa chilena que fa-
brica simuladores industriales para
capacitación que permiten enseñar
desde cómo utilizar un extintor hasta
cómo trabajar con explosivos o mane-
jar un gran camión minero. 

“A través de realidad virtual logra-
mos crear simuladores compactos,
que permiten convertir cualquier lu-
gar en un centro avanzado de entrena-
miento industrial. Podemos entrenar
a varias personas simultáneamente
con simulación avanzada, lo cual era
económicamente inviable previo a la
aparición de la realidad virtual”, expli-
ca el CEO de la empresa con base en
Viña del Mar.

“Nuestra hipótesis es que las em-
presas en el futuro van a empezar a si-
mular cada vez más accidentes, y la
gente va a tener mayor conciencia y

Yoy Simulators: “Las empresas en
el futuro van a empezar a simular
cada vez más accidentes” 

SU CEO, JUAN REYES, CREE QUE ESO GENERARÁ MAYOR CONCIENCIA DE LOS RIESGOS LABORALES

La empresa chilena fabrica simuladores industriales para capacitación que
permiten enseñar desde cómo utilizar un extintor hasta cómo trabajar con explosivos o
manejar un camión minero. SOFÍA MALUENDA

Pueden
entrenar a
varias per-
sonas si-
multánea-
mente con
simulación
avanzada.
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